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En marzo de este año nos !rajo el Prof. del ColC'giO Pensionado 
cie San lgnacio de Sarria, P. Jos~: PERTUS.1, un ejemplar de retama. 
rccogido en los alrcdedorcs de Vnllvi<lrera qne llamaba muoho la aten­
<• ión por sus nume1·0AAs ramas con pcdúnculo o tallo fasciado (fig. l). 
Lo curioso del caso rs que el rni!'!lno fenómeno mostraban, en el mismo 
xitio, multitud de otros ejemplares denlro de cierta. arca del terreno. 
El aspeoto es tal qu<', de no existir en la mata algunos tallos o rarni­
ficaciones normales, difícihncnlc se pudiern noerta con la clasc de 
planta, que se tiene a la vista. 

Como es sabido, In f asciaci6n consiste en la forma cnsancbada, n 
guisa de filodio, qne toma el tallo, especialrnC'ntc en su part.e terminal, 
donde el ensanchnmicnto alcanza su maximum de àesarrollo, y afecta 
la forma de cresta o abanico (flg. l). El a~pecto de nuestro ejemplar 
modificaào era tal que nos recordó al momento la amamnlíU!ea Gelosia 
< ristata, cuya fasciación es un fenómeno normal y tan capricho~o 
que la planta se cultiva por <-'Sta onusa en los jardines como ornamen 
lnción. 

La ohservación bc<'ha en Scrotlwnmus catalaunicus valc la pena de 
~er consignada, sobre todo oourrienclo en tau gran número de ejem­
plares. C"omo dedicados a la Biolo¡!'Ía, nos interesa el fcnómeno esp<'• 
cialment-0 dcsde el punto de vista de su génesis y mucho mús aún de 
ims causaR. A ser . posible, doberín la. ciencio. anle esto íen6meno con­
testar a et.ns dos prcguutns: l.• t, C6mo se ha formado la. fasciaci6n Y; 
2.• 1,Q116 cnusas o factores la hnn provoeadoT-IntentemO!I bre.emente 
satisfaoer a estas dos cuestiones. 
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I. ¡,C6mo se ha formado la fasciaciónf 

La fasciaci6n se reduce, como esta dicho, a un aplanamiento del 
tallo o de la raíz, conceptuado como efeclo de un hipertrofiamiento 
del 6rgano, acompañado seguramente de una atrofia de las ho jas¡ las 
<males en nuestro caso apenas se distinguen del tallo, si no es por un 
rudiment.o de ellas (fig. 2) : las hojas quedan como absorbidas por el 

Fig. l. Fotografia de la retama, Serothamnus catafaunicus, W1meR. 
con varies ramas fasciades. 

tallo; y como guiera que a cada hoja corresponde, de ley ordinaria, 
una yema para el desarrollo de un nuevo vastago, tambifo éste qued11. 
absorbido por el tallo, y esto aun ant.es de individuulizarse, partici­
pando de la misma anormalidad o integrandola. Pero aunque concre­
cionados con el eje principal, tienden Jos viísf.agos lalerales a creoet· 
divergontemente con el plagiogcotropismo neg·ativo que les es propio. 
De aquí resulta Ja forma abanicada que toma toda Ja ma.sa fasciada, 
asemejandose a una cuña con la base bacia a.1Tiba o, si place, a una 
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cresta de gallo: que no por otra causa se ha llamado cristata, crestada, 
a la mencionada amara.ntacea Gelosia. En nueslro ejemplar aparece esta 
fol'IJla en varios tallos con toda perfección. Sin embargo, el crecimiento 
ascendente divergente cle los vastagos laterales puede ser tal, que es­
cincla la fasciación en dos o tres porciones; fasciación que en este caso 
se puedc llamar fasciación lobiilar-bitripartita. Cada lóbulo t.oma t.aru­
bién la forma cle cuña por ser una verdadera Iasciación parcial, como 
La que es única o indivisa. En nuestro ejeroplar tcnemos para todos los 
gust.os (figs. l y 2). 

Fig 2. Dibujo de la fasciación de una rama ejecutado por el P. CARLOS ne. MARIA S. J. 

No hay por qué decir que un corte transversal de la fasciación ofre­
ce al microscopio un aspecto, que permite entrever bien la absorción 
de todos los viístagos unidos con el central en una placa continua (fig. 3). 
Ci:fiéndonos a nuestro caso, conviene notar que la. fasciación no em­
pieza desde la base del tallo, respeclivamentie desde la base de los \':Ís­
tagos secundarios o tercial·ios, sino s6lo desde cierta altura. No obs­
tante, tanto el tallo o eje principal como el de los v{istagos sectmdarios 
o tercia1·ios tiene desde su base algo de irregular: recio, nudoso, basto, 
a.lgo t.orcido o sinuoso (figs. l y 2). El contraste es enorme, cua.ndo se 
comparan con los ta.llos y viístagos non:nales, que, aunque e..xeasos, no 
faltau tampoco en nuestro ejemplar. 
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Finalment.e, queremos llrunar la atención sobre la circunstancia de 
que el limbo o la. expansión terminal de la fascia, se ofrece en varios 
vií.stagos, mas o menos cóncava y retorcida, recordando el arrugamiento 
de las hojas de arboles frutales atacadas por 11.lgún hongo, v . g., el 
E:xoascus. Puede que esto se.'t, en parte, una conseeuencia natural de 
la misma fasciación, ya qne alg-o de eso parec0 ocurrir en la figura 

Fig. 3. Corte microscópico transversal de un pequeílo fragmento de la fasciación 
pasando casi inmediatamente 

por debajo de su extremidad superior. X 40 00 {Original). 

de la fasciación de la a,bietinàcea, Pícea e:i;celsa que Lrae P. SoRAmm 
(1) ;. y en la Calosici cristata ilel libro de ,v~:•1"l'ST1•:rn (2) con ser la 
fasciación de esta última un proceso normal. 

II. ,Qué causas o factores vrovocan el fenómenof 

Acerca l del Sll,,,'''lmdo punto, o sea, acerca de la causa productora 
de la fasciación, SORAUER parece inclicur, como causa principal, Ja pre­
sión que ejerce o han ejercido sobre el tallo o la raíz agentes mecúni­
cos, cuyo efecto seria una inhibición del desanollo normal del órgano. 

(1) Handbuch der Pflanzenkrankheiten von Prof. Dr. Paul Sorauer 1909 
p. 333. 

(2) Handbuch der Systemastichen Botanik von R. R. v. Wcttstein 19n p. 4 1. 
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En prueba de ello aduce el hecho de que una raíz que se desarrollaba 
entre dos peñas, se fasció a causa de la compresión lateral que sobre 
ella ejercían aqu6llas. 

Advierle este autor que la fasciación puede continuar en el creci­
mieuto ulterior, aunque haya cesado la presión lateral que 111. causó como 
en el caso de 1'ecoma radicans, citado por Treviranus, cuya raíz con­
Linuó fasciandose aun dcspués de salir del entre los muros compreso­
res. Añade Soru.UER que puede también provocar el fenómeno una pre­
sióu de arriba que obligue a ensanchar el punto de vegetación, es decir, 
el meristemo: lo cual no es tan difícil de comprender, si se tiene en 
cuenta que ¡el tejido meristematico es surnamente delicado, cediendo se­
gnramente a cualquier presión, v. g., a la que pudieron ejercer Jas 
mismas esca.mas de la yema que cobijan y protegen el cono vegetativo, 
múxime si al ticmpo del empuje vegelativo o actividad proliferante 
del meristermo, el barniz, que une entre sí las cscamas, no se ha des­
hecbo y oblig.a a éstas a comprimir la masa creciente eu el interior 
de la yema. ;Recuérdesc a este propósilo la gran plasticidad de los ór­
ganos en sus primeros estadios evolutivos: cualqtúcr desvío causa un 
desordcn. o anormalidad, tanto m,'ís transcendente cuanto mas precoz 
sea aquél. 

Pero .a pesar de todo lo que se puede decir en favor de la opinión 
de SoRAUER, a nosotros se nos ,hace muy difícil esta explicación, to­
rnada como causa única y aplicada a nuestro caso, del cual no sabemos 
que nadie se haya ocupado, ni siquiera hecho mención. La razón que 
nos asiste para creer que no basta ·esto para e)..'l)licar el fenómeno, 
observado en Serothamnus Catalaimicus, es que era tan general en to­
d.as o casi todas las plantàs de una determinada íirea de terreno, que 
sería aventurado suponer que todas habían sufrido, o la misma com­
presión, v. g., al safü del suelo, o la misma occlnsión de yemas, a la 
man.era de ca1·acter bereditario. En la misma descripción que hamos 
l1echo del fen6meno, se ballan datos positivos que no se ajust.an a 111. 

explicación mecanica de la compresión. En efecto, échcse una mirada 
al grabado y al momento se dai·a uno cuent.a de que el tallo y ,·iísta­
gos afecta.dos de fasciación no tiencn ésta desde la base: lo cua! ex­
cluye completamente la compresión del suelo como factor influyentC'; 
ya que en este caso la fasciación comcnzal'ía en la base. N o qued11, pm,s 
sino la snpnesl.a compresión de las escamas de la yema, dcfendida en 
general por SOAUER¡ p ero tampoco cuad,ra aquí la ru..'l)licación por 
cuanto por debajo de la zona fasciada ex:iste una buena porción de tallo, 
no fasciado, aunque no normal: es el tallo en dicha zona grueso o hi­
pertofiado verrucoso, basto, torcido, como dijimos al principio: lo cual 
indica desde luego que el mal no viene de la compresión de la yema 
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primitiva sino de otra ca.usa¡ de lo contrario, todo el tallo nacido de 
la yema tend11a. el mismo defecto. 

Por todo lo cual nos creemso autorü1ados para admitir otra expli­
cación. Y, en efecto, si el fenómeno se reduce en el fondo a un hiper­
trofiamiento del órgano fasciado, se bace muy comprensible que cual­
quier causa que pueda provocar un aceleramiento en la nutrición y 
crecimiento, podra también inhibir el deslinde de tejidos, y con la aynda 
de otros agentes que favorezcan el crecimiento de Jas partes tiernas y 
meristematicas, en un sentida o dirección mas que en otro, aplanar Ja 
masa indivisa y dar por resultado la fasciación de Ja porción afectada . 
.Afuara bien ¡ entre los agentes, capaces de provocar ese crecimiento y 
oonfiguración anormal, se pueden señala.r, primera, agentes físico-quí­
micos, la constitución del suelo, la orientación del Jugar respecto de 
la luz y de los vientos reinantes, el cll'lor, las con-ientes magnético­
eléctricas, eto. Pero puede que intervengan, o como agent-es coadtyavan­
tes, o acaso como exclusivos los factores biológicos (hongos, bacterias, 
fr1sectos, etc.J, dando al fenómeno un caracter mas bien cecidial que de 
otra cosa. La especie de arrollamiento y abuecamiento de algunas fas­
ciaciones, según apunt.amos mas arriba, hacen que no sea tan improba­
ble lo que decimos. Pero esto sólo se decidir{,; cnando se tengan datos 
mas precisos sobre el particular. De momcnto convenia dar a conocer 
el fenómeno obse1'Vado. pol' si nadie hasta el presente lo había hecho, 
y apuntar alguna explicación racional. 

Laboratorio Biológico de Sarria (Barcelona) .- Abril de 1931. 


